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Prólogo

UNA HISTORIA DE LA PSICOLOGÍA PARA LA CONCEPCIÓN INTEGRAL 
DE LA PERSONA

El presente libro desarrolla una historia de la psicología “Antes de Freud”. 
Se ocupa fundamentalmente de exponer la psicología de autores que 
preceden el nacimiento de la psicología llamada “cientí=ca” y que son, 
en su mayoría, =lósofos, e incluso más, metafísicos y en algunos casos 
teólogos.

Las palabras “metafísica” y “teología”, por un lado, y “ciencia” y 
“psicología”, por otro, provocan en el hombre medio de nuestro tiempo la 
sensación de una contraposición, de una incompatibilidad. La metafísica 
y la teología serían explicaciones del mundo que implican entidades 
que no se pueden experimentar, como el alma, los ángeles y Dios, 
mientras que la psicología es una ciencia y, por lo tanto, una explicación 
naturalística del hombre. Si el oyente es, además, un psicólogo, o una 
persona con cultura psicológica, podrá pensar también que la metafísica 
y la teología son explicaciones primitivas del mundo, que consisten en 
una proyección en entidades trascendentes, de procesos que, en realidad, 
son intrapsíquicos. La ciencia psicológica sería una superación de la 
metafísica y de la teología por la psicología.

Estas a=rmaciones hunden sus raíces en la ideología positivista, que 
todavía impregna la mentalidad del hombre culto medio de Occidente. 
Comte sostenía que la Humanidad había pasado por tres fases, la teológica, 
la metafísica y la cientí=ca, en un proceso de progresiva desmiti=cación. 
Cuando se contrapone la ciencia a la metafísica, se está incluyendo, 
explícita o implícitamente, un rechazo de la visión teológica del hombre 
y del alma. La psicología cientí=ca sería el sustituto, realizado por el 
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hombre plenamente racional, ilustrado, de la psicología religiosa y de 
la psicología metafísica.

Psicología metafísica y anti-metafísica
Como todo el mundo sabe, la palabra psicología está compuesta de los 
lexemas griegos psyché (alma) y logos (palabra, concepto, argumento o 
discurso). Etimológicamente, por lo tanto, “psicología” signi=ca un 
discurso sobre el alma. La palabra surge a =nales del siglo XV o principios 
del XVI. Parece haber sido utilizada por primera vez por el humanista 
católico croata Marko Marulić, y poco después por el escolástico 
protestante Rudolph Göckel, de quién probablemente haya pasado a 
otros escolásticos protestantes junto con términos como “ontología”. 
En estos autores, la palabra Psicología designa la parte de la =losofía 
que estudia el alma y, por lo tanto, se aplica a los temas tratados por el 
clásico De anima (Peri psychés) de Aristóteles.

Aristóteles, que con Platón es el fundador de la Metafísica, como 
es bien sabido, no usó nunca ese nombre para referirse a la ciencia del 
ente en cuanto ente, sino que la llamó “Filosofía primera” (ho proté 
philosophia) y teología. La =losofía primera o metafísica tiene por tema 
de estudio el ente en cuanto ente. Quizás esto sorprenda a algunos, 
pero la =losofía del alma (psicología) no era para Aristóteles una parte 
de la metafísica, sino una disciplina formalmente distinta, una parte 
de la Física (hoy llamada Filosofía de la naturaleza) y, por lo tanto, una 
=losofía segunda. La =losofía de la naturaleza trata sobre el ente móvil. 
Los entes móviles son los cuerpos, y entre ellos hay algunos que están 
vivos y que tienen como primer principio de su movimiento a su forma, 
que se llama “alma”. El alma es, para Aristóteles, el principio primero 
que explica el ser y el movimiento de unos cuerpos especiales, que son 
los cuerpos vivientes, que tienen la capacidad de moverse a sí mismos 
y de hacer operaciones inmanentes. El alma es la forma sustancial del 
organismo o cuerpo viviente. Entre estos cuerpos vivientes está el hombre. 
El estudio del alma humana y de sus operaciones vitales, vegetativas, 
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sensitivas y racionales, es tema de esta psicología que forma parte de la 
=losofía de la naturaleza.

La tradición aristotélica, especialmente la de orientación tomista, 
terminará viendo en el estudio del alma humana, que es espiritual, un 
puente hacia la metafísica, porque la demostración de que hay entes 
que poseen el ser por sí, sin materia, es un camino para que haya una 
ciencia del ente en cuanto ente distinta de la ciencia del ente móvil. 
Finalmente, si bien la metafísica prueba principios que la =losofía de 
la naturaleza y la psicología dan por supuestos, la =losofía del alma 
no es una disciplina metafísica. Esto no quiere decir que el hombre y 
su alma no puedan ser temas estudiados en la metafísica, pero lo son 
en cuanto tienen una referencia especial al ente en común, por sus 
potencias espirituales (inteligencia y voluntad), porque el alma es “en 
cierto modo todas las cosas” (quodammodo omnia). De modo semejante, 
la teología sobrenatural también se ocupa del hombre y su alma, pero 
por su referencia a Dios como causa primera y =n último.

El gran cambio de perspectiva se produce en el siglo XVIII con la 
concepción =losó=ca del =lósofo prusiano Christian WolG. Este autor, 
representante de la Ilustración alemana, intenta hacer una síntesis 
entre racionalismo y empirismo, con un estilo escolástico. Para WolG, 
toda la =losofía es Metafísica, una metafísica de orientación univocista 
y esencialista, que se divide en dos partes: la metafísica general u 
ontología, que trata sobre el ente en general, entendido como lo que 
puede ser (no lo que tiene ser, como en santo Tomás); y la metafísica 
especial, que se dividiría en tres partes, que tratarían de distintos tipos 
de ente: la Teología natural, que estudia a Dios; la Cosmología, que 
estudia el mundo; y la Psicología, que estudia el alma. WolG divide la 
Psicología en dos ramas: la Psicología racional, que estudiaría el alma y 
sus propiedades a priori, es decir, con independencia de la experiencia; y 
la Psicología empírica, que describe el alma a partir de la experiencia de 
la conciencia. Este es el origen de la separación y contraposición entre 
una psicología metafísica y una psicología empírica.

Kant niega la cienti=cidad de ambas disciplinas. La Psicología 
racional cae junto con el resto de la metafísica, general y especial, 
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como un saber imposible por la estructura trascendental del sujeto. La 
Psicología empírica sería una disciplina puramente descriptiva, pero 
de una cienti=cidad imposible, por la subjetividad de la observación 
psicológica. Varios autores del siglo XIX intentarán superar, de distintas 
maneras, la posición kantiana, desde Herbart hasta Wundt.

En Wundt, la distinción entre psicología metafísica y psicología 
empírica, ahora transformada en psicología experimental, se convierte 
claramente en una oposición a muerte. La psicología metafísica sería un 
conjunto de prejuicios que no diría nada acerca de la realidad, y que debe 
ser sustituida por una psicología cientí=ca basada en el experimento. 
El proyecto de Wundt y, después, sobre todo, el de Titchener, es el del 
asociacionismo del siglo XIX: encontrar los elementos de los que se compone 
la mente y, a partir de esos ladrillos, reconstruir la complejidad de la 
mente. En esta perspectiva atomista, sobra el concepto formal de alma. 
Por eso se llamó a esta nueva psicología experimental, paradójicamente, 
“psicología sin alma”. 

En realidad, detrás del rechazo de esa “psicología metafísica” se 
esconde el proyecto de construir una psicología puramente inmanente, 
cerrada no sólo a la metafísica, sino también a la teología sobrenatural. 
Cuando estos autores rechazan la metafísica no están descartando 
sólo la ciencia del ente en cuanto ente, de la que saben poco o nada, 
sino que el ser humano tenga un alma espiritual con una dimensión 
trascendente y en relación con Dios. Edith Stein hipotetizaba, creo que 
con razón, que detrás de la psicología sin alma se encerraba el temor de 
encontrarse con Dios.

Otro autor al que es necesario citar en este recorrido es el otro 
gran referente de la nueva psicología: Sigmund Freud. A pesar de sus 
a=rmaciones en sentido contrario, Freud fue un autor que en su juventud 
tuvo un enorme interés por la =losofía. En su formación escolar, está 
documentada la inEuencia de Herbart. Su correspondencia juvenil, nos 
revela que leyó a Aristóteles y a Nietzsche, y que asumía los principios 
=losó=cos de Feuerbach. Además, sabemos de su relación personal 
con Franz Brentano, con quien hizo cuatro cursos de =losofía, y con 
quien pensó en algún momento hacer la tesis doctoral en Filosofía. 


